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E,n el primer capítulo, el autor delimita brevemente el ámbi«r del análisis del discu's<¡, presentándolo como
un área bastante amplia dentro del desarrollr¡ actual de los estudios del lenguaje. Se detiene a exanrinar el
lugar de la cláusula ¡- de la <lración en los estudios de orientacir'¡n discursiva. Mc(jarthv se reliere muy
someramente a algunos modelos de discurso, los que desarr<¡lla más ampliamente a través del libro.

Este capítulo incluye, además, otras materias que sólo se nrencionan como, por eiemplo, el problema
del discurso en su entorno social, lo cual es retomado con posterioridad teniendo com<¡ ref'erencia el modek¡
de Halliday del lenguaie como acción sr¡cial.

En esta introducción se comentan, en fbrma general, l<¡s f undament<¡s de la enseñanza de idiomas del
mod<¡ com<¡ se la entiende tradicionalmente y que incluyen, entre otros, los niveles de tlescripción del idioma
(gramática, lexis y fbnología) y las destrezas <¡ue se emplean en las actividades a que se abr¡can los usuarios
de un idioma (lectura, escritura, comprensión y producción oral).

Finalmente, se ofrecen sugerencias relativas a materiales v técnicas de enseñanza, cuestiones en las que
el análisis del discurso, en opinión del autor, debería ocupar un lugar más destacad«¡.

En el capítukr segundo se presenta una serie de concept<ls gramaticales v se trata de demostrar el

modo en que el análisis del discurso ha contribuido a la comprensión de la relación entre opciones linlitadas
o restringidas dentro de la cláusula y de la oración y la organizaciíln del discurso visualizado como un todo
coherente. McCarthv opina que cuand<¡ los hablantes y los aut<¡res de text<¡s producen un discurso, a la vez

que están ocupados construyendo cláusulas, están "monitoreandr¡" el desarrollo de un discurs<¡ más anrplio.
En éste, las opciones restringidas ya menciohadas refleian sinrultáneamente la preocupación por que tal
discurso sea una instancia reconocible de producción para un público ya sea real o prrryectado. Un enfoque
discursiv<¡ <¡rientado hacia la gramática podría sugerir no sólo un énlásis rnavor en contextos más anrplios
que la oración, sino también una redistribuci<in de prioridades en términos de kr que seenseña en relación
a materias tales c<¡mo el orden de las palabras, los artículos, la elipsis, el tiempo y elaspec«r y algunas otras
categorías.

Si se visualiza la gramática desempeñando un rol directo en los procesos de integración de cláusulas
v <>raciones dentro del discurs<¡, ¿qué sucede con las palabras?, ¿qué papel desempeña la selecci<in del
v<¡cabulari<¡ en el proceso discursivo? Se intenta responder éstas v muchas otras inquietudes en el capítulo
siguiente.

En el tercer capítulo se plantea que el estudio del vocabulari<¡ en el discurso se relaci<¡na con patrones
presentes en el texto, los cuales se producen por las relaciones de las palabras que se encuentran en los

límites de la cláusula v de la oración, por el r<¡l de ciertas palabras al organizar los discrrrs<¡s y señalar su

estructura y por la relación entre est()s rasgos de textualidad v el estil<¡ en que se estructrlra linalmente el
discurso. Este enfi4ue, en opini<in del autor, of recería una m()tivaci¿)n alternativa para el diseño de un
listado de palabras que complemente la orientación tradici<¡nal tle los estudios semánticos. Se propone
m«rtivar a k¡s estudiantes mismos a que detecten ítenres de tipo ltrncional-discursiv<¡, lo que será cada vez
más imgrrtante a medida que el alumno se interese por la c<lmposición en general. El autor sugiere que
tal recopilación puede ofiecer un apoyo muy valiosoen áreas de aprendizaie con un nlarc() te<iricr¡ insuflciente
para un mejor desarrollo.

Se trata, en suma, de adaptar Io <¡ue sea útil del análisis del discurs<¡ a las prácticas vigentes; ellt¡
depenrlerá del grado de atenci<'rn que los prol'esores ,v autores tle materiales pre sten a I>s hallazg«rs entregados
p«rr las investigaci«lnes e fectuadas en este camp() de estudi<¡.

L,n el capítulo siguiente se plantea una interr<lgante: ¿tlebenros delar que la ent<¡naci<in se desarr<¡lle

por sí misma o debem<¡s enseñarla? El autor <¡fiece algun«rs argunrentos que fávorecen la segunda alternativa.
A este respect<), c()menta c(¡mo dentrr> de ciértos dialectos v variedades del inglés algunos tonos especílicos
parecen desempeñar diferentes funci<¡nes. Algunos investigadores sostienen haberencontra«kr dil'erencias
significativas en la distribuci<'¡n de tonr¡s en el caso del inglés en conrparación c()n otras lenguas, existiend<¡
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incluso interferencias de tonos ingleses, como ocurre, por ejemplo, en el alemán v en el holandés. Sin
embargo, no todos los problemas de los alumnos en este plano. pueden ser explicados por el análisis
c()ntrastivo. El autor observa, por ejemplo, que los alumnos de niveles básicos a menudo deben codificar
enunciados en la segunda lengua palabra por palabra y, en estas circunstancias, no se puede lograr una
agruPación apropiada de tonos ¡- de transformaciones de énfasis, entre otros problemas prosódicos.
Mc(.larthv aporta algunas sugerencias metodológicas, tales conl<¡ dar a los alumnos [a oportunidad de
practicar patrones de entonación usando palabras y frases que les sean (amiliares, evitando así invertir
demasiado esfuerzo en el nivel léxico-gramatical de la codificación. Otra alternativa sería usar distintas
nr«dalidades del lenguaie oral, como el discurso dramático (scripted dranm). Se ha denrostraclo que es fácil
encontrar variaciones amplias de tono en situaciones de actuación, las que podrían constituir un buen
c()ntexto donde señalar las características de la entonación.

Oiertamente se pueden derivar conclusiones prácticas de las descripciones de las situaci<¡nes de inte-
racci(in que se examinan en este capítulo. Por una parte. bs patrones de entonación descendente v des-
cendente-ascendente constituyen los tonos más útiles para el alumno en las etapas iniciales de sus estudios,
tla«kr que se emplean en ftnciones cotidianas básicas; FX)r otra, se prestan para ser presentad<>s contrasti-
vanle¡rte dentro de una misma emisión.

L,l sistema de llave (hel »st¿m) es relativamente fácil de captar: en efect<¡, resultaría simple contponer
rliálog«rs l estructurar situaciones c<¡ntextualizadas para extraer diferentes llaves. En f<>rma sinrilar, los t<lnos
ascendentes v descendentes, cuando (rurren en l<¡s línlites de los «'rpicos y subtópic<-rs, pueden practicarse
en ct¡nversaci<¡nes preparadas y en la narración de anécdotas. En opinión del autor, este nivel de práctica
es pr<»bablemente más fácil de nraneiar que el intentar dedtrcir () extraer en fbrma gkrbal un complejo
sistenra de alternativas que incluve. entre ()tros, tono, ent()naci¿)n, acentuación, ritmo y pronunciación.

E n el capítukr siguiente. el autor concltrve que distintos tipos cle discursos verbales pueden ser analizados
en térnrinos de sus patrones típicos v por las realizaci<¡nes lingüísticas que permiten provectarlos a la
srrperficie: ¡xlr ejempl<1. en las transacciones c<lnrerciales, en las llamadas telefónicas, en cr¡nf'erencias,
entre\'¡stas c<¡rtas, reuniones para compartir problemas, etc., la literatura especializada del análisis del
<liscurso al¡un<la en estt¡di<¡s detalladr¡s de una amplia gama de estos patr()nes tip()s. Estos estudios a nrenudo
¡xr se realizan con un obietirrr pedagógico clar<¡i sin embarg(), son bastante útiles para prof'esores de lenguas
l aut()res de textos que deseen crear progranras sistemáticos que incluvan habilidades verbales ,v diseñar
activi<la<les c()n un output kr más pr<iximo posible a una c()nversacirin espontánea. La naturalidad absoluta
es prollablenrente inrposible en la sala de clases: n<¡ <¡bstante, la sensaciírn de estar inrrllt¡crado en una
activirlarl auléntica es im[x)rtante para el alumn<), conro l<¡ es la sensaci<in de estar aprendiendo oraciones
tanrl¡ién auténticas a la vez que v<rcabulario enrplead<l en la vitla real. McCarthy se nluestra convencid<¡
respect() al hech«¡ de que el análisis del discurs<¡ puede proveer infi¡rmaci<in que la intuici<in no puede
ap()rtar en cuant() al uso auténtico del lenguaje.

tl exanren del discurso se re,gfiz4 tant() en unidades breves c<¡m<¡ en text()s extens()s 1' se intenta
relacir¡nar est()s estudios con losóbietivos y mét<xl«rs de los prolesores de lenguas en la sala «le clase. Nos
olrece. aden¡ás. infirrmaciírn refe{ente a a,ctividades típicas qtre los alumn<¡s de lenguas deben realizar.
Arlicir¡nalnrente, c()ntrasta la producci<in de hablantes n() natil()s con la de nativ()s, usand<¡ a estos últim<¡s
c()rl() J)unto <le referencia p1¡X,,evaluar a krs prinreros. Ag)rta, finalmente, <¡rientaci<¡nes para diseñar
actil i(la(les (le este tip() en la sa[á de clase.

t-l aut<¡r se refiere,.n ot,.L*t,, v últim<» capítul(), enrre ()tras c(rsas, a ia inlltrencia tlel análisis del
<liscurso en la enseñanza rle lá,Jhtura. Se señala que n(, se puecle explicar bl ex¡uenra cliscursirrr en el
nlacr«¡nivel sin prestar debi«la a$neti4 al r<¡l de la granrática r' <lel léxic«r; de igual nrrxl<¡, se enfátiza <¡ue

no se ¡xrede pr()n¡(rver una buena leiúira sin c<¡nsi<lerar las hal¡iliclatles gkrbales y krcales en conjunto.
L,¡r añ<¡s recientes, la discusir'¡n en t()rn() a la enseñanza de la lectura se ha centrad<¡ en d<ls aspectos:

la tlescri¡:i<in, pas() a pas(), del textr¡ desde element()s textuales nren()res, tales com<¡ palabras () segnlent()s
tle r¡racirin (bottom-up), r¡ bien usando pistas tlel nracronivel para «lecrdificar e[ text() (top4ouor). L,l rlel¡ate

¡rareciera haher llegado a un punt() de cr¡nsens«r en cuant() a la <lecrxlificaci<in krcal y la global, pareciendo
existir acuerdr) respect() al hecho de que los lect<¡res elicientes usan estas dr¡s alternativas tle procesanrient«l
en lirrnra paralela.

Mc(.larthl sugiere ()perar c()n cautela en el tratamiento tantr¡ <lel nricronivel c«¡rnr¡ rlel ¡nacronivel del
discurs<¡. En el cas<¡ de la c<¡hesi«in, p()r eiempl(), el aut()r subrava el hecho de que la relaci<'¡n entre ct¡hesi<in
v coherencia es algo dilüsa l- que el centrarse en recurs()s cohesirr¡s ¡rara prop<isi«rs cle lectura n(, garantiza
un canrin() del tod<¡ claro para una interpretaci<in c()herente del text<¡. En el análisis rlel nracronivel, nruch«r
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se lta trallaja<l«r el¡ k¡s tiltin¡r¡s a¡ios et¡ l¡ase a la teoría <le krs est¡uetnas. es clecir', en el l'()l (lue el c()lu)cintiet¡t()

¡rt'evio <lesentJretia en la (:al)aci(la(l <lel lectr¡r l)ara c(,nrl)!'en(ler un text(). L,sta teoria sostiene <¡ue el cono-
citnietllr¡ ntterrt srilr¡ ¡ruetle ser ¡rrtx:esa<lo trrherertte¡)tente cuatt<lo se lr¡ r'itrcrrla a esqtret¡las <le c<¡¡rrrcirt¡ientos
va cxistentes: ett efecto. el let:tor eficiente a< tiva lr¡s es(¡ler¡la uecesarios para krgrar la <lecr¡<lificaci<in <lel
lexto t¡rre lee.

l,n este <:a¡rítttl() se ret()¡Ir¿r la itlea «le <¡tre la conr¡rrensirirr or¿rl v la lectrrra son pl'()(es()s acti\'os, l()(ltre
quecla «le t¡tattifiesto elr el l¡e<'ltr¡ <le qtte lartto lt¡s l¡ttertos ()\'entcs <'or¡lo krs l¡tren«»s lectores tien<lal¡ cons-
tallten¡ente a se¡{n¡etttar el tlis« ttrs¡r. tttilizatt«lo ¡rara elkr sus l)atr()¡res errt«lnacionales. aspectos ort<lgriificos
r' (ara(:terísticas Iéxicr>grantaticales. ts evi<ler¡te tar¡ll¡iérr r¡rre los llrrenos ()\'entes r l¡uenlrs lectoles sietnpre

¡rre<li<ett el tlesart'¡rll«¡ ¡rosterior <lel texto e¡l k)s (l()s niveles <lc ar¡¿ilisis va serialarkr. L,ste acto rle pre<lecir'
se n¡a¡rifiesta tle utr tnr¡rl«r exa<'tt¡ en t'elaci<i¡r corr krs rrrnterri<krs o ¡ruerle ackr¡rtar la fi»rnla <le urra ¡rre<liccit'rn
rnás tlifirsa ¡ror nte<lio rle utr <rrnjunto <le ¡rle€urrtas t¡ue el autr»r (()ntesta tlt¡rante la lettr¡ra tlel text<». El
text() se vistraliza sinttrltáIreatnenle (:()r)r() tut objeto (ltte sulge (lc un c()ntexto v de un <rrnjtrtrl«l específic«»
<le nrriones «le ct¡nt¡cintie¡rto tle tntt¡r<l<l \'. a(lern¿is. se kr intet'¡rretil c()nl() r.rn rrterrsaie rrrnr¡t:i<kr en el ctral
el escritor Iro srilt¡ lta «xlifica<lo contenitlos sino que tilnll)ién ha ¡rxx'isto ¡ristas en sus <liversas etapas pat'a
guial al lector a tr¿rr'és tle la lectura.

Al cr¡nclrrir esta rese¡1a. nos gustaría serialar <¡rre irlgt¡rras <le l¿rs nraterias aquí preserrta<las requeliríarr
cle uIr lratanriento n¡ás profirn<kr. L.nten<lernlrs, sin ernbarg<». que el ani:rlisis <lel <lis<'u¡'so es un ¿ilea rle
esttttlit¡s qtre ha tleternrinaclt¡ truerrrs etrfir<¡ues \', en esa nle<litla. nos ha pernrititl«r una tornprensirin rrr¿hs

acal¡atla tle crinl<¡ el lenguaie (xr¡r'r'e eu c()ntext()s ¡ratrrrales.
A trar'és tle la lectura querla clara la i<lea tle que aun cuautkr la lingiiística es capaz <le rlescril¡il krs

fétr<inlenos tlel lenguaje aclect¡a<latrtente. ello no siguifica <¡ue tales tlescripciones prre<lan incolp<lrarse
directanrente en el sílat¡<¡ de enseña¡rza <le urra lengua extranlera. L,l ¿nálisis <lel tlis<lrso no c<lnstituve. err
sí. ni intenta serl<¡. un nrét<¡<lo para enseriar lenguas: se trata, <le hecho. tle un ¡u«xlo firn<lan¡entahnente
diferente tle nrirar el lengtraie, conrparatlo c()ll ()tr()s nlt¡rlekrs <lo¡nina<lt¡s pol la oracirin. de tal rr¡a¡rela
que. si bien l<ls elenrentr¡s tradicionales <le la granrática. lexis v firuol«rgía c()ntinÍrau sien<l<¡ exanrina<l<¡s. su
rol es reevaluado en térnrin<¡s de sus lirnci<¡nes al interir¡r del text«r.

En írltinla instancia, naturalnlente, correspon<le al ¡rrrIes<lt'decidir si atkrpta o n«r el enfirque discursilo
l. de hacerkr, actuar consecueutenlente en su rr¡tina <le estu<lios. planificaci<in. rliserio tle rlrateriales, r¡re-

«rdokrgía l' la ach¡linistracirin <le sus clases.
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